
SEMxVlSARlO PINTORESCO ESPAÑOL. ;>/

f e  i

' l É ”

“I,' f,
liS'F'

- i -

:.Á7^

LL': f.

r'i

LA C.IPILLA DE SAMA QCITERIA.
Unida á la misma iglesia del convento de la Con­

cepción Francisca de Toledo , existen en la actuali­
dad los restos de una antiquísima y  venerada capilla 
dedicada á Santa Quiteria, santuario que en otro 
tiempo fué de la mayor devoción en esta ciudad, y 
al que acudían sus moradores en varias necesi­
dades.

Mil ficciones lian escrito sobre esta s.anlt los fal­
sos cronicones , á quienes ciegamente .siguieron Hi­
guera, Bibar, Mora, Quintana, Dueñas, Tamayo y 
otros, inventando nuevas fábulas, que no merecen 
el menor crédito, siendo lo cierto que esta santa 
fué venerada en lo antiguo en el país de Vasconia ó 
Gascuña francesa y  en la ciudad de Mons, en una 
iglesia muy frecuentada que tenia obispo particular, 
titulado abad de santa Quiteria. Es tradición en aque­

llos puntos que en aquel lugar acaeció el martirio de 
la santa y que al cabo de inucbo tiempo fué hallado 
y trasladado sn cuerpo á un monasterio cercano, que 
llamaban de San Severo, donde permaneció hasta 
que los calvinislas le incendiaron y  quemaron jun­
tamente con aquellas reliquias, así como lo hicieron 
con otros cuerpos santos, pudiendo solo libertarse 
de tan sacrilega profanación algunos fragmentos que 
hoy se conservan, con gran veneración, en el semi­
nario de Tolosa. Acerca de la época en que santa 
Quiteria padeció en el martirio, consta por antiguos 
manuscritos que fué en la Vasconia oprope civita- 
tem adúnenseme el 22 de Mayo dcl 47t de la era 
vulgar.

En España no era conocida esta santa según lo 
confirma el origen y  principio de la capilla de que 
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voy i  hablar. Es tradición .singular, comprobada con 
antiguas relacionas que merecen alguna fé. Fuó el 
caso que por los años do I t.'it vivi i en Toledo un no­
ble y devoto cindaliino llaniado Diego García de 
,\inusco, el cual por no jurar á Dios nuestro Señor, 
o á sus santos. tenia coslu.ubre de hacerlo, diciendo 
á menudo opor vida de Santa Ouiteria» creyendo lío 
buena fé ser aquel no.ab:v fantástico, y que tal san­
ta no existía y  perseverando en estacostu.uhreacon- 
tDció, que estando una noche solo y  recogido en su 
lecho . se le apareció la santa Quitoria con gran res­
plandor y  claridad; reprendióle ásperamente su atre­
vimiento y osadía, y preguntando él con gran temor

quien era , le contestó la santa , añadiendo que si por 
el mundo la busca.se la liallaria, y  dichas estas pala­
bras desapareció la ví.sioii. Quedó el buen ciudadano 
muy triste y do.«consoludo por haber ofendido tantos 
anos á tan gioriasa santa, y muy luego determinó y  
puso eii práctica el buscar el sitio y lugar dolido

la veiurub.i. no p ’rdoaando fatig.as é incomodi— 
da des.

.Mgun fraileé.-, hubo de indicarle alguna cosa en 
i'l discurso de su peregrinación , pues luego al punto 
se dirigió el Amusco á Francia , y en la Yasconia 
supo circunstanciadamente toda la historia y  memo­
rias que allí existían de la santa, época de su vida
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Visla dcl pucnic dr S. Karlin de Toledo.

y martirio, y aun es tradición, que llegó hasta el 
mismo pueblo donde se conservaban reliquias suyas 
y  tornando luego á España, á penas llegó á Toledo 
en desagravio de lo que había ofendido á Santa Qui­
teña , con su mala costumbre de ju ra r, mandó ba- 
cer á sus espensas la capilla, que lioy se vé unida 
al monasterio de la Concepción Francisca, dedicán­
dola á su culto, y en donde, así por los ruegos del 
dicho García .\musco, como por los de oíros lióles so 
obr.iron varios prodigios, por lo cual el mismo fun­
dador ordenó que gg hiciese aimalinenle en esa c.i- 
pilla la 6.-sla á la santa Virgen el t i  di> Mayo, día de 
kU martirio, lo cual se vino practicando por muchos 
años a espensas de los patronos, y  durante ella ben- 
diKiian unos panecillos pequeños, que s-rvian paro 
curar el mal de rabia , acudiendo á eso lin mucha-- 
atacados de ese mal.

El Padre Quintana Dueñas, hablando de esta ca­
pilla dice tan solo que su primera erección fue en 
1393 por un piadoso toledano llamado Pedro Fer­
nandez, y su primera reediticacion en U16 por Die­
go García, notario apostólico. Rdiere los milagros 
que hemos apuntado y  hace ade nás mención do 
lina procesión soloiime que en el dia de la sania sa­
lía de la parroquial de San Marcos, dirigiéndose ai

monasterio de Co.ncndadora.s de Santiago, llevando 
los cofrades canastas de panecillos benditos . que fla- 
maban de Santa Quilcria, y  que se repartían como 
remedio de muchas enfermedades, singularmente de 
las de rabia y  calentura.

Pero según los manuscritos y  antiguas memorias 
que íene.iios a la vista, consta que se reedificó y 
dio nuevo sor á esta capilla el 1527 por Enrique .Vi­
vares, maestro en teología, y que poco d-spuos re­
cayó su patronato en la noble y  antigua familia de 
los Francos, muy conocida en Tol.-do por aquello» 
tiempos, y de la cual ni aun queda vestigio en 
estos.

Posloriormente , y sin saber por qué , desde me­
diados del siglo XVü, resfriando el culto , v co.--audo 
la frecuencia de acudir á esta capilla, vino'á quetlar 
en un total desamparo y casi olvido, pues mueho» 
que hablan de las cosas de esta ciudad , no hacen 
do ella la mas pequeña mención. Su material fábrica 
por las injurias del lie.iipo y abandono de los pa­
tronos . está en el estado mas deplorable. Tiene su 
entrada por la misma iglesia de la Concepción Fran­
cisca. Su figura es octógona, con pilares góticos y 
laboreadas aristas que se cruzan por la clave. Todo 
alrededor e^lá cir uiidada de hornacinas llenas de
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follagc y  calados , los mas preciosos y  delicados.
Cada una Jo aquellas conliene un sepulcro com­

puesto de cama con su basamento y estatuas de 
mármol echadas, en cuyos ropagi’S y  ro.stros se ad­
vierte el gran conocimiento del artificc en esa clase 
de obras. Los mas de estos sepulcros, á causa de la 
humedad se han desmoronado, y les restos mortales 
de los patronos se hallan confundidos con los escom­
bros de sus propias tumbas. Ni aun siquiera hubie­
ra sido fácil averiguar quiénes eran los que liabian 
escogido esta capilla para su última morada , á no 
liabcr sido por algunos epitafios que se han salvado 
hasta el presente del destrozo general.

En el sepulcro de la derecha, conforme se sale, 
hay esta inscripción;

« .\quí yace el doctor Luis Belluga de Moneada, 
«letrado insigne, por cuyas letras, prudencia y bon- 
tdad fué muy amado de toda esta república. Falleció 
»á  tO de Mayo de tSSí. Y con él está sepultada Doña 
•Guioma Bazquez Franco, .su muger. Murió á 18 de 
«Octubre de 1597.»

En el sepulcro inmediato hay este epitafio:

t.Yquí e.slá sepultado el doctor Pedro Bazquez 
«Franco, clérigo, letrado, jurista insigne. Dejó dotada 
»en esta capilla una capellanía con carga de tres mi- 
»sas cada semana. Falleció en 14 de Abril de 1569.— 
«Requieseat in pace. Amen.»

Fji un sepulcro de la izquierda está este otro:

«j4qu¡ está sepultado el honrado caballero teso- 
»rero Lorenzo Suarez Franco, con la señora Elvira 
•Suaroz, su muger. Quos amor conyunxit mors non 
tdividit.o

Fallecieron en 9 de Setiembre de 1503.

Los demás sepulcros están mas destrozados y  no 
conservan epitafio alguno , y  aun quizá estos mismos 
que he referido so confundirán muy pronto, y  tanto 
U memoria de los que yacen sepultados en tan in­
signe capilla , como la existencia de esta , quedarán 
soto consignados en las páginas de esta publica­
ción.

N icolás Macax.

EL BARBERO DE VALIDO.

CRONICA DLL SIGLO XV.

VIL

I.A VUELTA ISESPEHADA.

tCosUAUcian.)

La hora de la siesta sería cuando entraba porSe- 
lubal, viniendo de Landeira una magnífica cabalga­
ta; el calor era escesivo y  los caballeros llegaban cu­
biertos de sudor y  con las armaduras tan empolvadas 
que apenas se distinguían sus colores. Las calles esta­
ban desiertas . porque era la hora en que españoles y 
portuguesc.s acostumbramos á reposar de.spues de co­
mer; cüsluuibre veneranda y sania que nuestros 
abuelos conservaban á todo trance, y  de la que al-

§uno hoy dia se avergüenza, porque media docena 
e traficantes literarios , franceses é ingleses, ha toma­

do de allí el estribillo para lacharnos de holgazanes; 
como si nn dia de verano de nuestra tierra fuese lo 
mismo que en esos países clásicos, de los carámbanos 
y ventisqueros donde ellos viven, y  donde el sol do 
Mediodía pudiera sin gran dificultad venir á hacer 
entre nosotros las veces de luna de media noche. Lás­
tima fué por cierto que !a naturaleza antes de ense­
ñarnos, con el qucbraiilaiuirnto que sentimos despue» 
de comer á dormir la siesta . no consultase á esos doc­
tores de oslrangis. Magnificas cos.is habían de ense­
ñarla. ¿Cómo no liemos de ser nosotros los habitan­
tes de la Península unos brutos si hasta la naluralrza 
lo es en osle rincón de Europa?

Mas es el caso que brutos ó no brutos , los honra­
dos ciudadanos do Selubal doriiiian su siesta á pier­
na suelta á eso de las dos y  media de la tarde do un 
jueves, que era el 22 de agosto del año 1484 de 
la redención, á tiempo en que la magnífica cabalgata 
de que hemos hablado , vino á hacer alto en la puer­
ta de palacio. Apenas liubo llegado , inaese Blas, á quien 
Antón de Furia había dispensado de que siguiera á la 
córte , y  que en aquel iiioii.enlo también dormía (es- 
cusado es decirlo i se de.sperló sobresaltado con el 
estruendo de los caballos v  el ruido ile las espadas y 
espuelas, justamente en ía ocasión en que aquella 
soberbia comitiva se ap 'aba. Como alguno de esos 
viajeros de estradas tierras que vienen á dar una 
vuelta por nuestra Península, y  que metidos en la 
berlina de una diligencia recorren las poblaciones 
del reino sin salir apenas del carruaje por miedo de 
coger una insolación , y con esto juzgan ya conocer­
nos bastante para ir á escribir vaciedados sobre 
nuestros u.sos, costumbres, institución! s y carácter, 
asi maesc Blas, sin ponerse en pié, alarsó la cabeza 
por una de las rendijas del tablado que s paraba su 
aposento del atrio de palacio, miró el tropel, y lo­
gró divisar al rey que subía por la escalera, si-guido 
ele Antón de Paria, D. Pedro de Eza, Lope Méndez 
del R io. y  otros varios caballeros de la casa real. 
Causóle alguna admiración esta inesperada vuelta, y 
entró en vivísimos deseos de saber el motivo de 
ella. Por fin, aunque con trabajo, y  después de es­
perezarse dos ó tros veces, echóse de la cama aba­
jo Y salió á caza de novedades.

No halló empero, quien satisfaciese su natural cu­
riosidad; y  trataba de salir fuera cuando al atrave­
sar el umbral de la puerta principal de palacio se dió 
de hocicos con Diego Tinoco que entraba en aquel 
momento.

Diego Tinoco era un caballero honrado á quien el 
obispo de Evora. D. García, había seducido una her­
mana , moza garrida con la cual el muy reverendo 
prelado vivía escandalusaiueiit '. Injuriado en su honra 
desde entonces el pobre caballero, había jurado ven­
garse. No pudiendo atacar de frente al obispo podero- 
w  por su dignidad v  familia fingió desentenderse de 
aquella afrenta y  trató falsa amistad con D. García, 
e.sperando ocasión oportuna on que poder satisfacerse. 
No tardó esta en presentársele. Decididos los nobles á 
vengar la muerte del duque de Braganza , y  á soste­
nerlas prerogativas déla nobleza que el rey D. Juan U 
había casi destruido idearon asesinar á aquel príncipe 
como el mas seguro medio de realizar su propósito. 
Uno de los principales conspiradores, después del du- 
(¡ue de Viseo, era el ya citado obispo de Evora que 
fiado en la aparente amistad de Diego Tinoco se lo re­
veló lodo. F1 ofendido caballero vió entonces la tan 
apetecida ocasión de satisfacer su odio; púsose de 
acuerdo con Antón de Faria y este le proporcionó ver 
al rey en el convento de S. Francisco de Setubal, dis­
frazado con unos hábitos de fraile. Alli debajo de aque- 
yas solitarias bóvedas, oyól). Ju.an U su sentencia de 
muerte, y  tembló;— no por cobardía . sino porque se 
le figuraba oir continuamente la voz del duque de 
Braganza que le citaba para el tribunal de Dios. Vió 
que'' entre el v  la nobleza existia una sangrienta valla 
que no seria allanada sino por la venganza; era preci­
so morir ó matar. Tomó su resolución y agradeciendo 
á Tinoco el servicio que acababa de prestarle, hizole 
promesas de grandes mercedes y  exigió de el que 
guardase el mas profundo silencio acerca del asunto
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y que no volviese á hablarle, hasta el día en que fue­
se Ibinado á su presencia.

Este dia era precisaiiionte el que maese Blas le en- 
rontró á la entrada de palacio. El rey le acabala de 
llamar.

—Buenastardes, señor Tinoco; (lijóle el barbero 
dtopucs de un cortés saludo. Vos por palacio! lia mil 
anos qucfwr acá unos veo.

—.Maese, contestó Diego Tinoco, voy á ver al rev 
que iiic ha mandado llamar. ^

— Y no sabréis decirme por qué su alteza ha vuelto 
lau repeiitiiiameulc de Alcacer, cuantíe; nadie le es­
peraba?

— No sé: mas lo que puedo deciros es que llamar- 
me él á estas horas es presagio de grandes novedades.
I diciendo esto Diego Tinoco echó á correr por las 
escaleras arriba sin aguardar mas observadones.

Presagio de grandes novedades? —  murmuró el 
barbero entre dientes. líabrásc visto el presumido! 
Mas le valiera cuidar de su hermana , amancebada con 
un clengo , traidor á su principe según por ahí se d¡- 
co a b<«a llena!... Ya sabe el rey lo que se hace cuan­
do le llama. Tom ra que encargarle de alguna carta
para Dona ,\na! Oh! lo que es buen tercero....

L n ruido de piezas de armadura chocando unas 
con otras hizo volver la cabeza al barbero , y  lo deió 
cortado en medio de su soliloquio. Era Fernán Martins 
que bajaba á buen paso por las escaleras. Asi que 
llcsú di atrio, ílaiiió á un solJddo viejo do los $Íní.*tos 
del rey. "

Ven acá . Mendalfonso: toma este pliego, monta á 
caballo y sal á escape para Pálmela, en donde baila­
ras al duque de Viseo, que se marchó d(s aquí esta

iiiniiana; no te detengas un minuto en entregar la 
carta porque el rey quierj verle y  hablarle niafiana 
on este mismo palacio.

El soldailo tomó el pliego, montó en su corcel v 
saiiü a rienda suelta por el camino de Pálmela

Sieiior I’oniau Alarlins! Señor Fernán Martins! gri- 
ó un paje desde lo alto de la escalera. Su alteza as 

llama a su aposento,
y  el capitán de guardias subió otra vez anresu- 

radamente. '
'á lga ie Dios con tanto llamar! gritó el barbero 

que ya se llevaba la mano al birrete para saludar á 
rirm in Marlni.s. y tenia la boca entrcabierla para

'■ey t'enc
miedo üe &tar solo, bi sigue esto así, hasta vo creo 
uuc voy „  ser llamado. Pues no liabia de dejarlos 
uesconti'iitos. ^

Diemmio esto salió de allí y  se cTicaminó á paso 
P aquellos felices

liempas s: rvia para lo propio que hoy sirven los ca- 
ygaferías de las Corles; para 

,mir, i ’ los ociosos. Alas no bien liu l»
f n iradu en la picaza maese Blas, se quedó pasmado v 
tuvo que venir á encerrarse en su aposento. No vio 
sierta^'* ^  ̂ viviente. La plaza estaba de-

Parecía que la .suerlo .se complacía en atormen­
tar a maesí; B as. Un hombre tan llano v  sociable 
maíi?“traí‘o Jisfrular de su liu-

( Concluirá.)
Isidoro G il.

.-7^
>-)i

X

'■■Íí,

K  ' -N

EL BO.l CONSTRICTIVO.
Se da el nombre de Boa á varias especies de ser­

pientes grandes de la .Vmérica dd Sur. El constrictivo 
se llama asi porque tiene la facultad de enlazar su 
presa do modo que no la deja ninguna esperanza de 
salvación. Enroscado al tronco de un árbol aguarda 
á (jue se la pre.senie una víctima, bien sea una cabra 
ó una gacela; cuando la vé próxima al árbol, la ser­
piente rápida como el rayo se lanza sobre ella se

enlaza machas veces al rededor do su cuerpo y  la 
oprime con tal fuerza que logra quebrarla los huesos 
entonces se desarrolla lonlaincnte y  dá principio á su 
banquete. No pierde el tiempo en hacer trozos la 
víctima ni en masticarla, sino que se traga el cuerpo 
entero. La elasticidad de su p id  la permite engu- 
lirle.

-V falta de aniinnles corpulentos tiene que conten­
tarse con pájaros y  monos. El modo que tienen da 
comer su presa ha sido descrito por varios testígosde
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«sta escena curiosa. La serpiente comprime y  da es- 
paiisiun alternativamente á los piiesues de su piel y 
Jiscgunila de <{uo no queda en la víctima ni un resto 
de vida, empieza á iaaier el cuerpo entero, cubrién­
dole de una suslaneia glutinosa basta hacer Je él 
una masa informo. Después de esta larga ceremonia 
el Boa abre sus largas mandibulas y se dispone i  
ui.'frular de su conquista.

Da principio por la cabeza, si la victima es de la 
especie de los ciervos ó de las cabras no encuentra 
obstáculo en Iragarla hasta llegar á los cuernos, pero 
esta düicultad no detiene tampoco al Boa. Merced á la 
construcción de sus quijadas. Toman tal e.stension 
que acaban por entrar los cuernos enteros. Pueden 
hasta observarse los progresos que hace el cuerpo en 
el estüinago de el anima!, por las puntas de lo.s cuer­
nos que parecen próxima.s á romper la piel de la 
serpiente. La digestión de unvolúnicii s ’ iiiejante exi­
ge por lo coimin algunas semanas. En esto tieni- 
po las señales do los cuernos desaparecen gradual­
mente, hasta que llegan á hacerse invisibles, y  la 
piel estirada y  natural recobra .su forma y dimensión 
habituales. Durante la digestión pierde toda su fuerza 
y  apenas puede moverse. Si los indios le encuentran 
011 este estado le atacan y  le matan sin el menor pe­
ligro. El Boa no tiene defensa venenosa como otras 
serpientes solo es temible por sus estraordinarias 
fuerzas.

EL T irn S E L M E .
Qué os el Iranseunlel lié a<juí la primera pregunta 

que me dirigiréis, queridos lectores, al loor el epí­
grafe de esto artículo.

El transeúnte es un cualquier.! que pasa por una 
calle ó por un camino.

Es uno que no se sabe á donde vú.
ün hombre á quien se conoce no es un transeúnte.
Por eso no hay transeúntes mas que en los caiiii- 

noj ó en las grandes ciudades. En las villas y  en las 
aldeas no los hay ma.s que para los forasteros; porque 
cu estos pueblos todos saben quien es el que pasa 
.í su lado.

L'is transeúntes son hombros que se encuentran, 
que se cruzan entro s i . y  que, á no codearse, pasan 
unos al lado de otros, sin echar de ver siquiera que 
,se han encontrado.

El íra;iseunfB es un quídam que está solo y perma­
nece solo en medio de la multitud , que no se cuida 
<le nadie y á todos es indiferente, sin razón, ¡oh lec­
tores’ porque, quién sabe lo que puede ser un fran- 
seuníe?

—Tal voz es un rival que está esperando vuestra 
<¡ucrida,

— \uaso un enemigo que va á robaros vuestra 
fortuna y vuestra dicha.

—Quizá un protector que os depara el cielo y  que 
conoceréis algún dia.

—Hoy os es indiferente; mañana le amarás tal 
vez, querida lectora; y tú, lector, detente, porque 
acaso tenga tu suerte en sus manos.

Buscáis amigos , esposos, amantes ; buscáis en fin 
lo que os baca falta; por qué no habéis de encon­
trarlo en ese transeunlel

En M.!drid es donde pueden hacerse m.is conje­
turas acerca de un transeúnte. Como en la calle, en 
nada S'> distingue un hombre de otro, un transeúnte 
puede ser para otro miiitslro o actor, principo ó 
diputado, embajador ó propietario , según le plazca, 
y así como la belleza de una muger amada está siem­
pre cu los ojos de su ¡únante, así también las cua­
lidades dü uii transeúnte están en los ojos del que le 
examina.

El transeúnte es, pues, un ser relativo que por sí 
mismo no es mas que uii transeúnte y  que no ad­
quiere ningún vator, si no es encontrado y  juzgado 
por otro.

Esto supuesto, veamos lo (|ue significa un tran­
seúnte para ei resto de las gentes.

PAR.V tAS MCGEBES.

—La fea halla en él un buen mozo.
— La bonita un admirador mas de su belleza.
—La coqueta un oslíuiulo para desplegar sus 

gracias.
— La soltera un amante.
— La casada un amigo que pervierte á su esposu.
— La viuda un sustituto del difunto.
— La del gran lono un objeto de crítica.
— La aristócrata un cualquiera.
—La cortesana un hombre.
— La rica un pelamirron.
— La joven un figurín bueno ó malo , antiguo ó de 

moda.
—La vieja un chicuelo.
— La del mundo un objeto do seducción.

PARA LOS HOMBRES.

—El orgulloso vé en un transeúnte un nadie.
—El hombre ocupado que va á sus negocios un 

obstáculo material.
—El que está de mal humor un eneu3Ígo.
—El forasti ro un objeto de curiosidad.
— El desgraciado un hombre feliz.
.—El enamorado un indiferento mas.
— El observador una observación.
—El filósofo un objeto de lástima.
— El avaro nn ladrón.
—El pobre un rico.
—El conspirador nn espía.
— El culpable un peligro.
— El borracho un amigo.
— El envidioso un rival.
El reino del transeúnte es la calle; luego que ha 

desaparecido, este reino está desierto: se apoderando 
él la soledad y el silencio, y  no quedan del tran­
seúnte mas que las huidlas do sus pasos.

Así sucede con el hombro respecto de la tierra; 
qué resta de él luego que ha pasado ? Polvo y gusa­
nos; hé aquí sus huellas.

Pero tanto en la calle como en la tierra, aun 
cuando nada deje el hombre después que La pasado, 
siempre es algo cuando pasa.

Por lo demás, al considerar á los frn»iseu?iteí por 
una calle ó un camino; al ver tantos contrastes como 
so encuentran y  se cruzan sin tocarse siquiera; el 
gozo al lado de la miseria , la risa con el llanto, el 
vicio junto á la virtud , el opresor cabe su víctima;
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al mirar c.'̂ a mozcla sin objeto, de sentimientos, de 
intereses y de movimientos, unos mejores y peores
otros, pero lodos opuestos; ose flujo y  reflujo monó­
tono de hombres cjiie, al parecer, no ilevan otra 
idea que la que encierran estas palabras: «Quilate 
(le ahí para que yo pase,» cuahiuiera creería que 
el esüismo os ,stt único iiuívil, y  no veria en aquella 
mulliliul mas que individuos, no sociedad. Pero feliz­
mente no es asi; hay horas solemnes cu que se reú­
nen esos mie:ubrjs esparcidos, en que hallan un

centro común esas fuerzas poco antes aisladas, on 
(|tie se agrupan esas unidades tan separadas, y  echan 
de ver que forman un número. Entonces se enlazan 
las manos, los pechos se juntan, los corazones seto- 
can ; y  donde pocos momentos antes no habíais vis­
to mas que Iranseur̂ tes, contempláis va un pueblo 
rormi'able, un gran pueblo capaz de'acometer las 
mayores acciones y  de llevar á cabo las empresas 
luas íírdii'S.

M.VBIANO CaBRCRAS T GONZALtZ.

POESIA.LA VIDA E S  LA ESPEU.ANZA,
Vil,

ICráUisíM.I

Estas lincas contenía 
(d billeíií cariñoso, 
que on su cuarto silencioso 
leyó frciKÍtíca Ester,

«,\ Dios, virgen solitaria,
«á mis amores esquiva!
«\  Dios!,. El alma cautiva 
.sus lazos hoy va á romper!

«Quiero m orir, virgen mia:
»tu olvido mi tumba ha abierto; 
»mi corazón lias cubierto 
»ile amargura y  de dolor!

•Tu ingrato líesden me ha herido 
.como el hierro de una lanza:
¡<Ml VIDA ERA U t e s p e r a n z a !
• ya no hay ninguna en mi amor!

Dios! A l primer crepúsculo 
»á algún torreón te asoma, 
•inmaculada paloma 
»on CUYOS ojos vi\í: 

oJIirí á la cumbre del monte,
• verás de su ruda breña.
• un hombre que se despeña,
• para espirar ante tí.

•Tu desden me da la muerte.
•Tú eres ay! mi Ester querida.
• vida dulce de mi vida,
•alma de mi tierno amor!

” A Dios: me atrae la tumba!
• -Vi vida era nti esperansa'.
• Muera el triste que no alcanza
• ni esperanza de dolor.»

— «Dios mío! esclamó la joven, 
mesándose la melena, 
de su garganta morena 
esparcida en derredor.

Como tas ramas de un sauce 
que con .su ramaga leve 
cubren las bojes de nieve 
de uii cándido lirio en fior;

Dios mió! Enrique! Oh! imposible! 
Mi amor... mi amor no le mata!
Mas siendo á su afan ingrata, 
su asesina llego á ser?

Comprendo yo sus delirios:
*1 al que Ester amase un dia, 
no la amase; ah moriría!
N. so moriría Ester!

R1 amor yo le concibo, 
llama impetuosa, ardiente, 
que coiisuine lentamente 
las alas del corazón:

Creo que. es un senlimienlo 
que á las almas esclaviza, 
y  que las vuelve ceniza 
si se eslingui) su pasión.

Yo presiento qiie.se viva 
con la luz de una esperanza; 
y que ef pedio que la alcanza 
se consuele, aun con sufrir;

Y así, oculta mi conciencia 
cruelmente me remuerde.
Quien te (!a esperanza pierde 
no tiene mas que morii!

Yo inocente, be alimentado 
sos puros, tiernos amores; 
causa 'u¡ de sus dolores, 
causa de su muerte soy!

No es mi cor.iz'in de piedra, 
donde no se filtre el llanto; 
resisto... pero iio tanto!
Vencida on la lucha estoy.

Aun en mis lábtos percibo 
de sus ayos 11 perfume; 
aun mis entrañas consume 
de su lágrima el volciin.

Lloró mi Enrique, al dejarme 
en estas santas moradas; 
y me miró: ay! sus miradas 
rasgándome ei alma están!

Infeliz! se despedia 
para una ausencia, va eterna; 
en esa mirada tierna' 
me dejaba el cor.izon!

yo le a-esino, inhumana!
Qué horror!... Va la luz asoma
por Orí nt •! Allí la loma
del monte! Ch Dios!... compasión!

Subiré bárbara v  fiera, 
por religioso egoisiiio, 
ilol lago hn.sta el hondo abismo 
á ver su cuerpo rodar?

0  indiferente, é impía 
.nvocaré á Dios, de hinojos, 
mientras ios yertos despojos 
las hondas hagan flotar?

No: loca estoy!... Vo asesina, 
del que por salvarme, diera 
mil vidas , si mil tu' lera?
No; yo moriré por él!

Perdona, ó Dios, si los ojos 
mohán d skunbrado de ese hombro 
mi flaqueza no te asombre; 
hoy te abandono por él.

Qué arriesgo? Una inútil vida 
llena de intensos martirios!
Alguna vez ios delirios 
quiero sentir del placer!

Tengo uu corazón de fuego, 
soto para amar nacido;

loca el alma, y sin sentido; 
de amor quiero enloquecer!

Fuerza es que el cielo consienta 
ya que su ley no lo mande, 
una pasión que están grande, 
en tan flaco corazón.

Que el cielo no me abandone; 
mas si me deja perdida, 
quien por mi pierde alma y  vida, 
bien compra mi perdición.»

,^ lcr calió, y en sus ojos, 
palíelas, tristes estrellas, 
secó las lágrimas bellas 
de su tormento cruel;

Y  con mano mal segura 
y  lápiz mal perfilado, 
á suFmrique idolatrado 
al punto escribió un papel.

«De mi pasión comprimida 
ulioy rompo el hondo misterio; 
•aborrezco el monasterio- 
•si mueres, quiero morir.

•Perdona mi amante esceso; 
'dispuesta me encuentro á teído- 
• Enrique, dispon el modo 
•de que tú quieras vivir.*

Descendió Ester á la huerla- 
llamii con voz indecisa, ’ 
y  entre el rumor déla brisa 
oyó aun de Enrique la voz.

Le arrojó el tierno billete 
con amorosa impaciencia, 
y huyendo de .su conciencia, 
de allí se alejó veloz.

Muy pocas noches pasaron, 
y  una de ventisca y piedra.
I>or la tapia, entre ía hiedra, 
una escala se afirmó;

Trepó un galan, y  en sus brazos, 
yel.ida en .su capa oscura, 
a la hechicera hermosura 
del monasterio robó.

Lo que las monjas dijeron, 
y las gentes comentaron 
mil cuentea tristes forjaron; 
mas todo se olvida al fin.

Ester, en tanto, y Enrique, 
en un corcel poderoso 
hallaban puerto dichoso 
en el portugués confín.

Tres años han (ranscurrido. 
Trasládense mis lectores 
de la pintoresca Helvécia 
al pié de los blancos montes, 
y verán de un hondo abismo
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junto los riscosos bordi-s,
Iss derruidas paredt-s 
de una amarilk-nla torre.

Aquel solitario asilo, 
en su oscuro e ntro escondo 
para dos tiernos amantes 
un paraíso do amores.
Torrente espumoso, y  ronco 
de chocar contra los robles, 
que á la blanca torre ofrecen 
muro firui! con un Lo.>q'-ic, 
derrama de sus corrientes, 
los caudales inuRÍdi.rcs, 
en derredor de las ruinas 
que forman eco á sus voces.
Los árboles la cobijan 
bajo un toldo de verdores,
V a las miradas la ocultan 
ile los envidios.s hombres.
En aquel retiro umbroso, 
solo resuenan aeorde^ 
los munaullos del torrente, 
de las brisas los rumores, 
los muriiiuUos de las aves, 
y los impalpables .sones 
de esa grandiosa armonía 
que los espacios recorre, 
con indefinibles ruidos 
poblando los horizontes, 
cuando el crepúsculo nace, 
ó en las horas de la noche, 
cuando des.^arran su cáliz 
las apasionadas llores, 
para recoger los besos 
de las auras en sus broches! 
Estruendos que se conciben, 
aunque en realidad no se oyen; 
hechizos, que se adivinan 
l>ur las almas superiores!

Gozando delicias tantas 
en su soledad conformes.
Ester y  Enrique vivían 
como la hiedra y  el roble; 
tan enlazadas sus almas, 
que ya ninguno conoce 
cual de los dos, en su p cho 
las guarda con ansia n jbic.
Ester sabe dio la suya 
al apasionado jóvon; 
y  éste, quo sin alun vive, 
porque en su ainada la pone. 
y entrambos, qu.? es imposible

3ue la muerte airada corte 
e su amor el lazo estrecho, 

p irque en un punto se rompen 
con una herida dos almas, 
y  en uno dos corazones!

Recuerdos tristes y eternos 
eran duros torcedores

3ue amargaban las dulzuras 
e sus amorosos goces: 

c{ue, aunque mil besos ardientes 
las huellas de llanta borren, 
son tristes flores de! alma 
del llanto deamor las floresl 
Enrique está pensallvo, 
pues, al Un, no desconoce 
que allí se encierra uu tesoro 
entre unas ruinas infor.aes. 
y noble y lie! se lastima 
de que aquella flor agoste, 
y  entre desiertas montañas 
la quemen los aquilones.
Y nunca encuentra consuelo 
en sus agu los dolores, 
porque vé que ha mancillado, 
pora que .su sien corone, 
la perla mas peregrina; 
y que esfuerza sa desdor 
la joya de mas vislumbres 
que ju vil engosle se adorna.

Ni puede llamarla suya, 
ni puede darla otro nombre 
que ángel de! cielo, caido, 
y á quien Dios no r conoce!

en vano sueiTa en su.s brazos 
que su pobre Ester recobre 
el paraíso perdido, 
que no son dioses los iiombrcsl 
Ester que le vé agitado, 
y en hondas iipditaciones 
pasar las horas, y en vela 
las mas altas de la noche; 
sospecha quo yo cansado 
de sus caricias, lo roe 
tardío remordimleiilo; 
y hastiado al liii lo supone.
Y devepente eis el olma, 
como do un puñal el golpe 
cree senlir, y de la herida 
oculta su sangre corre;
y lentamente desmaya 
su corazón,, que, hasta entqnc-’S, 
de Enrique en lo.s dulces ojos 
soñó el amor de los dioses. 
Nublados ya para ella 
luceros tan brilla lores, 
de su infortunio en las sombras 
el alma de Esloc Iniudióse.
V como un búcaro blanco 
de porcelana, que absorva 
en su centro luz rojiza, 
rellejando sus fulgores:
y que si la luz se apaga, 
se vé el barro oscuro y pobre, 
así Ester sin el destelló 
de su amor ardiente y  noble, 
que, Cüiao llama invisible, 
en su seno alimentóse, 
dejó de (raspareular 
de su sien en los colores, 
la felicidad completa 
de sus dichosas pasiones; 
y  poco á poco eslinguida 
la llama, al fin apagóse; 
moslr.indo que era ceniza 
la beldad de aquella jóven.

Ester moribunda se halla 
en ese nido de flor.s, 
coronada de azucenas: 
y  i  sus pies, so:ubiio, inmoble 
id lieiuo Enrique, que larde 
su muerte cierta conoce!

Para tcr.ainur la liistoria, 
escucli.’uios las razones 
que cambiaron ios amanle-S 
de aquel sepulcro en el bord \

— Ester lilla! Tú morir?
—Te voy Enrique á perder.
Por eso llego á sentir 
mi mucrtel

— Y yo, cómo, Ester, 
podrésin tu amor vivir?

—.Ydurarás mis despojos.
—Pienso me hablas con enojos! 
Angel de mi amor, qué tienes?
—djue me matan los de.sdenes!
—Qué has dicho, luz de mis ojos?

— Que te hallo mudo y sombrío, 
desvelado, macilento!
Que á Ester miras con hastio; 
y  que le acosa tardío 
horrible remordimiento!

—l)e a.liarte? De a narle, yo 
arrep.''nliriiie? Oh! jamáo!

' Nunca el alma te adoró 
' con 1.1 delirio; ya no,... 

no sé iiioliiirarlc mas!
— Enrique!.. Es cierto. Ah, mi bien! 

Clava tu frente en mi sien: 
un beso de desp dida!
Triste volará á otro lidom

el serafín de tu vida!
Porque tanto le adoró, 

con tal ceguedad te quiso, 
que por ti á Dios olvidó; 
por el suyo, no doy yo 
de tu amor el paralsiil

— Desgarras mi corazón!
—Sí; de ingrato le culpé; 
de hombre era lii condición: 
coiiliesu que me engañé, 
y hoy me mata mi pasión!

—Oh! Si el dolor t ■ a?.osiriO 
de haberm'’ jiiz^iado ingrato, 
vé que un error le fasciiui; 
óyeme. Ester p regrina. 
ó despechado me malo.

Que era el mundo para mí, 
aiil.'s de que hallase en tí 
el arcángel de mi amor?
Negro piíra:i;o de horror 
eii donde crraiit,' viví!

Tóam e, jwr presciil¡;¡ii''iilo, 
virgen mía idolaíra.la: 
y  fuiste en mi pensamiento 
el sol de mi enlcndiiiiienlu. 
aunque en imágeii piiilaila.

Volé á tus ojos, y en ellos 
soñé los vivos dest.'lio.s 
que Dios leiidrá en .su niip la; 
y quedó abrasada en ellos 
el alma , pero tranquila.

Tu hecliizo seguí adorando: 
tu puro amor bendiciendo: 
me aparté de tí, llorando, 
y al ir á morir... volando 
viniste á mi amor, riendo.!

Las dichas que te debí, 
ni las concibo, ni .iqni 
la.s esplic ra tampocu!
Cómo el pl.iccr resistí?
Oh! El placer no vuelve lo<'o!

Sed lie tu amor me de\ora, 
insaciablo, aLrasador.i, 
mas vehemenle cada vez; 
que no se apaga la sed 
que aliiui'iila el que le adoia!

En un lecho de azucenas, 
para acariciar tos penas 
con guirnaldas de jazmin s. 
orné tus sienes serenas, 
quo adoran los scrufmes.

Con los besos de mi a.uor. 
te dor.iiias arrullada, 
sobre el cáliz de la flor; 
y al despertar eiicaulaJa, 
soñabas aun con su olor.

No acaben tantos dulzores, 
si no es que por seductores 
ya tu corazón quebrantan; 
ó que las dichas te espantan 
que le ofrecen mis amores!

— Lo que me espanta es morir, 
tanto amor llegando á oir; 
soñando tanto placer!
Ay! tú, Enrique , has de vivir!
—Mi vida es lu vida, Ester!

Si es tan grande mi dolor, 
fuerza es que el dolor me venza! 
Con qué he pagado tu amor?
Ni le di nombre, ni honor!
Lo que le di, fué... vergüenza!

Por mi del mundo has liuido. 
y "11 un desierto has vivido!
Por mí te has sacrificado!
A tu honor me has preC. ridol
Y á Dios por mí has olvidado!

Por eso triste viví,
porque tanto le debí 
y con mengua le pague!
Y en torpe ci no manche 
la p-rla de amor que vi.

 ̂.1
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Calla! La íé te sublima 
«le tus nobles s^nliiiiieiitos.
Es cierto; el «lue adora estima!
Mas, lui conciencia me nuiuia 
< n mis últimos iiiom.-tilos.

Ni nombre, ni iioimr modisto 
pero tierno acaricinste 
el alma en flor; la erigiste 
en la tuya uii templo triste, 
y allí, fiel, la idolatraste!

Que he vivido en un desierto’ 
1-iié un paraíso de amores, 
siempre de flm-cs cubierto;
«juo en tus ojos siempre hay flores! 
'e s  tus iágriiuas? No es cierto? 
n  niunclo? El imiiulo? es verdad: 
él respeta la impml.ncia, 
y  acata la h'\ iaiid.id , 
y  autoriza la Ucencia 
cubierta entro falsedad: 

y  aun adulador, pro liga 
«lo su lisonja el arr. lio 
al fau'to, al oro, á la intriga;
«JUO al mundo á callar obliga 
la insolencia y  el orgullo.

De eso mundo la acritud, 
la omponzofiada violencia,
Lien ' en cambio ¡i la virtud;
V afrenta on la juventud, 
las culpa.s de la inocencia!

1 á un desliz, que del amor 
cause la fidelidad, 
y  que aun decore el pudor, 
y  defienda la humil'ad. 
llama infamia', y deshonor'.

Oh! Sí, de ese inumlo hs liuidn 
iinrique, v  no me arrepi uto; 
(juevale lo qui- ho perilido’
Doy cuanto en él he \ivido 
de tu amor por un moiieiilo’

Ay! Si mil veces vivier.i, 
iiiit veces del luumlo Iiuy -ra; 
porque este amor no afrenlaia- 
pues .si mil vida.i tuviera, 
las mil te sacrificar !

Luaiiilo a una pobre muícr 
amor en el alma loca, 
como á tu sensible líster, 
sabe hasta i-l a|;na ¡icrder, 
por im bes«) de tu boca!

Ay! Al cielo causa enojos 
de mi mente el de.svarío: 
solo á él me postro d.i hinojos: 
y á él y  á tí, dulce hicn mió 
levanto mis imierlos ojo !̂

Solo al (jue vio mi flaqueza 
y no mo dio fortaleza 
contra esta infeliz pasión ' 
doblo humiidie mi cabeza, 
é inclino mi corazón.

Al muii 'o no, le desdeño; 
con risa y  desden profundo, 
miro su aplauso y su ceño.
En Dios mi esperanza fundo 
Me llama al eti-rno sueño!

No hay mancilla, deshonor, 
vergüenza ó falso pudor 
contra una pasión ia.iiensa.
No hay contra el amor defensa 
si es verdadero el amor!

A  Dios.... ya está consumida 
osla antorcha de mi vida 
que aiimenlaba Ui amor: 
no pudii-ndo ser mavor 
se me di-sgarra la herida!

A Dios! Perdóneme sd cielo... 
Enrique!... perdón los do.s!!!..,
\ imiería cavo eii el suelo, 
murmurando'aun con anhelo 
su trémulo labio «A Dios.»

Bien á comprender .se alcanza 
de Enrique el martirio liorrendo! 
Dí’.sgorrósu alma una lanza!
.Auii \iv,'!„. Aun está muriendo! 
«-Vo hay i-ida sin esperemalu

G. Rom-no IjvnRAÑAOA.

.V-

, miL J 'I

El señor Rubí acaba de alcanzar un nuevo Iriiin- 
fu con la representación del drama titulado La fren- 
sa de sus cabeHos. Al hrillanfe ¿«silo de esta nueva 
producción del aplaudi«lo autor de Borrascas del cora­
zón, han contribuido de consuno el mérito de la 
obra, y  el primer actor y  primera actriz dcl teatro del 
Principe, superando con su talento las dificul­
tades de los papeles que están á su cargo, hasta 
un punto verdaderamente maravilloso. El dra­
ma tiene un argumento sencillo y delicado: es 
una tragedia de! corazón, una historia interesan­
te y  dolorosa que conmueve y  arrebata al espec­
tador: la pureza y  severidad de eslílo, y  la mul­
titud de ideas llenas de ternura y gracia de que se 
halla .sembrado , contribuyen á aumentar su atracti­
vo y  encanto. Débiles fueran cuantos alogios hicié­
ramos de la señora Diez y el señor Romea, especial­
mente de la primera, cuyos acmtos llenos de ternura 
penetraron hasta lo mas profundo <iel alma. Los de­
más actores contribuyeron también á la brillante aco­
gida del drama, pues lia.sta los mas desgraciados c.s- 
tuvieron tolerables, al menos la primera noebe 
El autor fue llamado á la escena ni final de ios arlos 
tercero y  cuarto.

Esto no obstante, es de !,amentar que el s -ñor Ru­
bí abuse de su talento para componer dramas por 
apuesta en un plazo corlo, pues necesariamente tie­
nen que resentirse de la precipitación con que están 
escritos, y  no pued.-n llevar el sello de perfección 
«jue debe exigirse del aplaudido autor de La rueda

la foriuna.
lín el teatro de la Cruz se ha estrenado tin dra­

ma arreglado á nuestra escena, que abunda en es-

cen.is de interés y qur mereció repetidos aplau­
sos: .-«u Ululo es: La fíeina Margarila.

Llevando ya adolaiiiada la impresión de los plie­
gos que lian de contener la conclusión del Sir.ro de­
bemos hacer anticipadamente una advertencia á los 
suseritores de provincias que tienen derecho á reci­
birlos. El envió s • hará con la mas escrupulosa exac­
titud de modo que estemos seguros de no incurrir en 
una sola omisión, pero coinola.s ailministracione.s de 
correo.s suelen con harta frecuencia hacer inúile; 
nuestras diligencias para s>r puntuales, es fácil que á. 
pasar de todo ocurra algún estravio v  como esta vez no 
podemos servir ninguna reclamación por no tirar 
mas ejemplares que los absolularacnle indispensables.
lo prevenimns de=de aliora á fin de que los suseritores 
que quieran tener completa seguridad do n-cibirlo.^ 
comisionen una persona que los recoja en Madrid 
cuando se anuncie por los periódicos estar corrientes, 
ó lias indiquen en carta franca antes del 29 del corrien­
te el medio que elijan para que lleguen á sus mano.s. 
Los s-jscritorcs que no nos bagan ninguna adverlen- 
tencia se entiende que desean recibirlos por el correo

Ha comenzado i  publicarse un periódico dedicado 
la defensa de las arles y  á abejar por la ereacitm 

ao im Mu*eo Msiúrico nacional.
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